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El chupapollas


	Soy un criador de pollas. No, no en el sentido de que sea especialmente guay ni nada por el estilo: me refiero a que me gano la vida, hago que las pollas se levanten.


	Trabajo en una productora cinematográfica, que no nombraré por razones obvias... pero empecemos por el principio.


	Hace unos seis o siete años, empecé a trabajar como dependiente en un estudio fotográfico, cuyo propietario era un tipo bastante turbio de unos cuarenta años, pero físicamente pasable, aunque no se ajustaba a mis cánones artísticos... y ni siquiera a los eróticos, para ser sincero. Sólo llevaba unos días allí cuando me di cuenta de que un grupo de chicos más o menos jóvenes y más o menos guapos se sentaban en un pequeño salón de la parte de atrás, al que se me había prohibido el acceso. No tardé en darme cuenta de que esa gente no venía a hacerse fotos de pasaporte. Pero me lo guardé: hacía tiempo que había aprendido a no meter las narices donde no debía, sobre todo cuando se trataba de asuntos que podían resultar delicados.


	Todavía podía sentir en mis huesos los golpes que me había dado mi hermano mayor, un día que había entrado en su habitación y le había pillado masturbándose con una vela metida en el culo, mientras miraba una revista. Maldita sea, ¡me había dado una paliza! Por lo tanto, si se me había prohibido el acceso a la sala, había una razón y me cuidé de no emprender ninguna investigación al respecto, limitándome a la sospecha, la hipótesis, la fantasía...


	El punto de inflexión llegó una tarde. Había llegado al estudio un joven de unos veinte años, guapo, debo admitir, pero sobre todo físicamente dotado... Es decir, tenía un bonito y delgado cuerpo de gimnasio. Recuerdo que llevaba un chándal sin forma (¡de los que me erizan la polla!) y una bolsa de deporte. El propietario, el Sr. Andrea, le hizo sentarse en el salón y yo me quedé ocupándome de mis tareas y de los clientes, como había sucedido todas las demás veces, ya que la sesión de fotos en el salón duraría al menos un par de horas.


	Sin embargo, ese día las cosas fueron diferentes, porque al cabo de unos diez minutos, el Sr. Andrea se asomó a la puerta cerrada y me llamó:


	"Chico", dijo, "¿quieres ganar un extra?"


	Me llamo Federico, pero siempre se ha referido a mí como "chico".


	En los tiempos que corren, siempre se puede utilizar un extra, así que le dije: vale, y lo hizo:


	"Ciérralo, entonces. Pon el cartel de 'ahora vuelvo' y ven aquí".


	Hice lo que me dijo y me uní a él: estaba a punto de entrar en el santuario interior y confieso que me consumía la curiosidad.


	He entrado... ¡vaya! La sala de estar estaba amueblada con lo esencial, aparte del equipo fotográfico, sólo un pequeño sofá frente a un fondo neutro; pero lo que me llamó la atención fue el chico que había llegado un poco antes: estaba de pie, desnudo, con un aspecto bastante incómodo.


	"Sé que hace tiempo que entiendes lo que hacemos aquí, ¿verdad?", dijo el Sr. Andrea.


	En determinadas situaciones siempre es bueno mostrar indiferencia, profesionalmente hablando.


	"Sí, jefe", respondí sin especial énfasis.


	Asintió con la cabeza y continuó:


	"Tenemos un problema: nuestro modelo está posando por primera vez y no se siente del todo cómodo... Como puedes ver, no se le pone dura. ¿Quieres ocuparte de ello? Te daré cincuenta euros si lo pones duro".


	Te preguntarás cómo se le ocurrió hacer semejante petición a su novio de la tienda. Francamente, no lo sé: debió de adivinar lo que pasaba por mi cabeza y supo que estaba en el lado seguro. De todos modos, me habría ocupado del caso, incluso sin los cincuenta euros extra, pero por supuesto no se lo dije. Me acerqué a este magnífico espécimen de chico, que estaba cada vez más colocado a cada paso que daba. Cuando llegué a él, mi polla revoloteaba en mis pantalones como un loro.


	"Hola", dije, sonriendo, "soy Federico", y le tendí la mano.


	La sostuvo para mí, pero no me dijo su nombre.


	"Jefe, ¿tengo que desnudarme yo también?", le pregunté al Sr. Andrea.


	"No hace falta", me contestó, "sólo ocúpate de su polla, ponla dura".


	Así que me acerqué aún más y extendí mi mano... era suave, mullida, cálida... sabía una forma segura de meterla dentro de él. Así que me incliné frente a él y le acerqué mi boca. El olor húmedo de su cuerpo recién duchado, mezclado con el tenue aroma a pino silvestre que emanaba de su pubis, era embriagador: lo aspiré con una profunda respiración, luego saqué la lengua y, sujetando su polla con dos dedos, comencé a lamer la ondulante corona de su prepucio levantado. La respuesta, debo decir, fue bastante rápida: aquel magnífico miembro comenzó a levantarse entre mis dedos, de modo que me escapé apresuradamente de él y me metí todo el glande en la boca.


	Lo chupé durante un rato, disfrutando de su suave tersura, así como de los jugos que pronto empezaron a fluir copiosamente, hasta que:


	"Vale, chico, ya está bien", me oí decir, "has hecho un gran trabajo".


	Así que, aunque me arrepentí, puedes imaginar cuánto lo lamenté, me retiré y, como nadie me dijo que me fuera, me retiré a un rincón para disfrutar de la sesión de fotos, de la que te ahorraré los detalles, porque eso sobrepasaría los límites de la decencia.


	Cuando terminó con la inevitable paja y corrida, me apresuré a coger unas toallas, que había visto en una silla, y se las llevé. El olor de su joven semen era penetrante y apenas pude reprimir el impulso de ir a lamerlo de su vientre y su pecho.


	A menudo he pensado en ese momento y me he preguntado cómo habrían reaccionado el Sr. Andrea y el niño si yo hubiera hecho eso. En cualquier caso, a partir de ese día, el salón ya no se cerró para mí: el Sr. Andrea siguió llamándome cuando se me necesitaba, pero nunca se pronunciaron palabras entre él y yo sobre estos extras, que siempre se pagaban puntualmente.


	El punto de inflexión en mi carrera como galán se produjo un día en que un actor, Jeff Mariner (lo llamaré así por razones de confidencialidad), que ya estaba bien establecido en la industria del porno, vino a vernos para una sesión de fotos. Quería renovar su libro y se había puesto en contacto con nuestro estudio, que ya era muy conocido en el sector. Conocía a este actor: había visto algunas de sus películas y debo confesar que me emocionaba mucho. Así que puedes imaginar lo emocionada que estaba cuando lo vi sentado en el salón. Por desgracia, un semental como él apenas habría necesitado mis servicios, sobre todo porque era heterosexual, así que me resigné a acompañarle melancólicamente sólo con la mirada, mientras entraba y cerraba la puerta insonorizada tras de sí.


	Habían pasado unos diez minutos cuando el Sr. Andrea se asomó:


	"Ven, muchacho", llamó, "te necesitan".


	Cerré febrilmente la tienda, coloqué el cartel de "ahora vuelvo" y me dirigí al salón. Entré con el corazón palpitante y lo primero que vi, o más bien lo único, fue a Jeff, sentado en el sofá con la polla colgando inexorablemente entre los muslos.


	"Nuestro amigo no se encuentra bien hoy", me dijo el jefe, "¿quieres ocuparte de él?".


	"Por supuesto", dije, sin dar crédito a mis oídos.


	"¿Qué significa eso?", dijo Jeff.


	"El chico es nuestro chupapollas: ahora te la va a levantar".


	Me acerqué: estaba tan emocionada que ni siquiera pensé en presentarme: me arrodillé frente a él e hice que lo tomara en la mano.


	"¿Qué coño crees que estás haciendo?", espetó, haciendo que me golpeara la polla flácida en la frente y amenazando con atropellarme.


	"Tranquilo", intervino el jefe, "sólo te está chupando un poco la polla... es bueno, no te preocupes".


	"¡No tengo intención de dejar que ésta me la chupe!", despotricó Jeff.


	"Esto es lo que tenemos", intervino el Sr. Andrea.


	"Quiero una chica".


	Así que me levanté y retrocedí.


	"Lo siento", dije en un tono quizá demasiado molesto, "pero soy yo".


	Me miró con cara de asco y volvió a sentarse.


	"Vale", dijo, "pero hazlo rápido", y torció la cara, mirando fijamente hacia arriba mientras yo volvía a arrodillarme frente a él y levantaba su suave polla con dos dedos.


	Pero en lugar de llevármelo a la boca, empecé a lamerle los cojones... esos cojones que tanto había admirado en sus películas: grandes, colgantes, perfectamente afeitados, y mi lengua deslizándose sobre ellos con asombro.


	"¿Qué estás haciendo?", le oí preguntar.


	"No quieres que ésta te chupe la polla y ésta no te la chupa. - Le contesté - y ahora déjame hacer el trabajo por el que me pagan", y reanudé la succión de su escroto, extendiendo de vez en cuando mi lengua a su perineo.


	Saber que más allá estaba su culo me estremecía. Tenía muchas ganas de llegar allí, pero ¿cómo? Lo había visto un par de veces en una película, cuando la cámara lo había encuadrado por detrás, mientras montaba a una de sus putas y su culo se había abierto lo suficiente: la visión de aquel agujerito sonrosado me había provocado una contracción en la boca del estómago. El hecho de saber que ahora estaba allí, a un paso de la lengua, la sensación de incluso olerlo, me cargó de un frenesí, que acabé descargando en el afán con el que trabajé sus pelotas. No sabía qué efecto podría tener esa terapia en él, pero funcionó porque en un momento dado llegó lo inevitable, y lo implacable:


	"Ya está bien, chico, has hecho un gran trabajo".


	Así que me retiré y encontré ante mis ojos, en primer plano, la erección de carne y hueso de Jeff Mariner en todo su esplendor imaginativo. Me retiré a mi rincón habitual y observé el resto de la sesión. Esta vez no hubo paja final: una vez terminados los disparos, Jeff volvió a ponerse la ropa y pasó junto a mí:


	"Tienes una gran habilidad con la lengua, chico", dijo, acariciando mi mejilla.


	Le sonreí y le mandé mentalmente a la mierda. "Si llegara a tu culo, te mostraría lo que puedo hacer con mi lengua", pensé.


	La vida se reanudó como de costumbre en el estudio: unas cuantas fotos de pasaporte, unos cuantos reportajes de boda y algunas sesiones en el salón, pero nunca se me pidió que interviniera.


	Un par de semanas más tarde, estaba montando un equipo cuando sonó el teléfono. Respondió el Sr. Andrea.


	"¿Recuerdas a ese actor, Jeff Mariner", dijo después de colgar, "que vino a hacer el libro hace unas semanas?"


	¡Por supuesto que me acordé! ¡Todavía podía sentir la consistencia de sus pelotas bajo mi lengua!


	"¡La que no tiró de él!", me burlé.


	"¡Ah!", me regañó el jefe, "qué pasa ahí dentro...".


	"Disculpa. ¿Qué pasa?"


	"Ha preguntado por ti. Está haciendo una película y requiere tu... ayuda profesional. Esta vez sí que has dado en el clavo", concluyó, guiñándome un ojo.


	"¿Pero no puede irse de juerga, como todo el mundo?", solté, fingiendo estar molesta.


	"¡Ya está, ya está, lengüita, he visto lo bien que has disfrutado lamiéndole las pelotas!", se echó a reír.


	"Ah... qué pasa ahí dentro...", le dije entonces.


	"Tienes razón. Te espera mañana a las nueve de la mañana. Tienes que presentarte ante él en el estudio...", y me dio la dirección.


	"¿Pero qué pasa con ella?"


	"No tenemos ningún compromiso, para la semana que viene", dijo, hojeando su agenda, "creo que nos tomaremos unos días de descanso... digamos hasta el anteúltimo lunes".


	"De acuerdo", hice, ya temblando ante la idea de volver a verlo y... no sólo eso.


	***


	A la mañana siguiente llegué al estudio en la dirección que me había dado el Sr. Andrea y me encontré frente a una nave industrial en las afueras de la ciudad, una nave anónima, de la que me costó incluso encontrar la entrada. En el interior, los tabiques, de un par de metros de altura, creaban varios espacios para las diferentes necesidades de un teatro-estudio. Había luces, reflectores, equipos por todas partes, unos cuantos técnicos trabajando, y varios jóvenes semidesnudos que charlaban y se burlaban en el bar de la esquina, esperando a que empezara el rodaje.


	Paré a un tipo en bata y le pregunté dónde podía encontrar a Jeff Mariner.


	"Allí, el tercer vestuario. Ahí está el nombre en la puerta -respondió, señalando unas caravanas alineadas al otro lado del cobertizo.


	"Gracias", dije, dirigiéndole una mirada inquisitiva, en respuesta a la cual me guiñó un ojo y se alejó.


	Llegué a las caravanas y llamé a la tercera puerta, que llevaba la placa: MISTER JEFF. Oí algunos ruidos en el interior, luego se abrió la puerta y me derrumbé: Jeff, con el pecho desnudo, descalzo, llevando sólo sus pantalones de chándal sin forma y una taza en la mano, estaba allí para saludarme en toda su inquietante belleza.


	"Menos mal que estás aquí", dijo, apartándose para dejarme entrar.


	Debía de haberse duchado hace poco, porque tenía el pelo húmedo y aún había un leve olor a gel de ducha en la pequeña habitación, mezclado con el aroma del café recién hecho.


	"Escucha, chico...", empezó.


	"Me llamo Federico", le interrumpí molesto, tendiéndole la mano.


	"Ah, claro... lo siento...", hizo, avergonzado por mi reacción, y se pasó la taza de café por la izquierda para poder sostenérmela.


	"Encantado de conocerte. - Dije con una sonrisa - Supongo que necesitas mi ayuda".


	"Tengo que rodar algunas escenas de penetración esta mañana... y la actriz no me erotiza mucho... Estos días, pues, estoy algo cansado... Creo que he trabajado demasiado, si me entiendes".


	"Lo entiendo perfectamente. Básicamente, necesitas una pequeña carga".


	"Sí... pero muy especial..."


	"¿Como la otra semana en el estudio?", pregunté, mirándolo intencionadamente entre mis piernas.


	"Sólo... Se te pagará, por supuesto", añadió de un tirón.


	"No te preocupes. Soy un admirador tuyo: es un placer para mí ayudarte".


	Llamaron a la puerta.


	"Jeff, está en marcha", dijo alguien desde fuera.


	"Ya voy, cinco minutos", gritó y se bajó los pantalones de deporte, quitándoselos apresuradamente.


	No llevaba nada debajo. Me quedé un momento admirando su maravillosa desnudez, luego me arrodillé frente a él y empecé a adorar sus pelotas. Los olí por todas partes: olían a limpieza, a gel de ducha y a sudor fresco: un aroma que tiene el poder de hacerme perder la cabeza. Luego empecé a rozarlos con los labios, casi como una caricia, y finalmente saqué la lengua y los lamí con toda mi pasión. Su polla, aún blanda, se frotaba contra mi frente, pero poco a poco dejé de sentir ese cálido contacto, señal de que se estaba excitando. Y efectivamente:
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